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La asociación manzanareña de alcohólicos
rehabilitados realizó una hermosa jornada de

convivencia

A'R.1ítiíí

Familia de rehabilitados compartiendo la jornada de convivencia

En la bonancible y soleada jornada del Día de
Todos los Santos, cerca de cien personas se re
unían en la finca "Villa Paquita", situada en el pa
raje La Cañadilla, propiedad de Pedro Muñoz
Fdez.-Pacheco. Eran los componentes de la Aso
ciación de Alcohólicos Rehabilitados de Manza
nares, junto a sus familiares mas cercanos, con
el objetivo de vivir una jornada de convivencia,
teniendo como denominador común la integración
de todos ellos, pues con los componentes man
zanareños se encontraban alcohólicos rehabilita
dos de nuestros vecinos pueblos de Membrilla,
La Solana, Valdepeñas y San Carlos del Valle.
Presentes también en el acto Cristina Alonso y
Senen Nieto-Márquez, de Basida y la Psicóloga
Pilar Serrano.
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Como anfitrión y alma mater de la jornada es
taba José López, presidente de ARMAN, quien
se ha volcado de forma envidiable en favor de
esta noble causa, que nos comentaba la activi
dad de la Asociación, que funciona junto a las de
Alcázar de San Juan y Tomelloso, estando pre
visto el inmeadito funcionamiento de las de Dai
miel y Valdepeñas. "Trabajamos -nos decía- por
que estas son personas muy valiosas y bien me
rece la pena luchar por ellas".

Entramos al habla con familiares de alcohóli
cos rehabilitados y nos comentaban: "Ha salido
lo malo y ha vuelto la tranquilidad", pues estos
enfermos han perdido la agresividad, han dejado
de insultar y han vuelto a respetar a sus familias,
respeto y que habían perdido por completo, lle
gando algunos de ellos a pegar y maltratar a sus
esposas e hijos. Entre los reunidos encontramos
matrimonios, parejas de novios y padres e hijos,
coincidiendo todos ellos en que han vuelto a en
contrar a las buenas y valiosas personas que an
tes tenían.

Tres esposas y una madre y estos eran sus
comentarios: Mercedes nos decía: "La diferencia
es enorme; ha vuelto la tranquilidad, las buenas
relaciones familiares, imperando de nuevo la ar
monía". Ana dice escuetamente: "Hemos pasado
del infierno a la gloria", mientras Loli manifiesta:
"Hacía años que no conocía esta tranquilidad; he
vivido noches enteras en vela y ahora puedo dor
mir sin inquietudes y sin sobresaltos". Brígida se
expresaba así: "Hemos estado mucho tiempo an
dando en tinieblas y de pronto hemos encontra
do la luz y hemos perdido la angustia en que es
tábamos sumidos". Todas ellas hacían un llama
miento a que se pierda el miedo y las esposas o
los padres que se encuentren afectados, traigan
a sus familiares a la Asociación, porque allí pue
den encontrar salida a la situación en que se en
cuentran.

El día era hermoso, pero más hermoso aun el
cálido y grato ambiente que allí, no sólo se vivía,
sino que se palpaba.
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